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El [„

á i

nii$ario
U d hombre pequeño, pordete, con su carac­

terística gorra «Thaeiman.. que le conocen lo­
dos los soldados de la Brigada por sus borras­
cosas reprimendas.

ICste es Echevarría, bonachón y nen-ioso, 
activo y diligen­
te que en lodos
ios lugares se ha- : ‘
lia; vamos a pa- , . . . - ^
rarle eii una de j; ' /

esas carreras des- I >
enfrenadas que 
le distinguen pa­
ra hacerle algu­
nas preguntas.

— ¿ C. orno se 
di-.sciivolvÍB Sa­
nidad alrededor 
del 7 de septiem- 
bre?

— Pese a Jos 

buenos deseos de 
•odos los  que 
cooperaban por 
la Sanidad del 
Kjc'rcíio R ep u ­
blicano, dado la 
■neslahilidad de 
los frentes y los 
n iom en ios an- 
pusliosos por los 
tjue se atravesa­
ba. era de todo 

punto imposible 
hacer una labor 
de gran utilidad,

desde el punto de vista sanitario; además, una 
ctcila desorganización reinaba en este terreno 
que, junto con la escasez de material, servía 
para que la labor a desarrollar no fuese lo su­
ficientemente útil.

/;yuc cambios ha experimentado de en­
tonces acá?

-C o m o  ya se ba podido entresacar de las 
■neas anteriores, uno de los primordiales 

cambios que ha habido en la Sanidad es la de 
a organización de la misma. Empezando por 

•os BataUones, posteriormemo las Brigadas y, 
por ultimo, las Divisiones; todas ellas, depen­
dientes de un mando único central, han he- 
•*0 que esta oi^anización permita una labor 
®*ucho más útil.

SuniJaJ ¡gobierno
S I N D I C A L ?— /;0uc modificaciones crees que hay que 

hacer aun?

— Reconociendo la útilísima labor de los or­
ganismos superiores sanitarios y sus deseos de 
proporcionar todo el material necesario a las

Brigadas, se tro­
pieza con cier­
ta d e fic ie n c ia  
— que si bien en 
los m om entos 
actuales n o  se 
nota svi falta por 

la p rox im id ad  
de los frentes a 
losHospiiale.s de

’- i.

Femando Eíhevanía

re ta gu a rd ia — 
no así si estos 
frentes, como es­
peramos y  de­
seamos, se des­
pejasen alejándo­
se de la capital, 
en cuyo caso ya 
se habría de no­
tar la falta de 
dicho material.

— .¿Cuándo se­
ría perfecta la 
Sanidad?

— A  una per-^ 
fección san ita ­
ria, pese a los 
buenos d eseo s  
de los que con 
su a yu d a  han 
o rga n iza d o  la 

Sanidad, desde el 7 de noviembre hasta la 
fecha, es casi imposible llegar dado que la 
Sanidad es un campo tan amplio y  de pro­
blemas tan  varios, sobre todo en campa­
na, que requeriría muchísimo t ie m p o  y 
de unos esfuerzos e n o r m e s ,  que si bien 
los que cooperan no e s tá n  remisos en 
hacerlos, pero los momentos críticos actua­
les, por los que se atraviesa, han de pres­
tar su atención a otros de menor interés; 
tienen que diri^r sus esfuerzos y subsanar 
éstos,

En fío, yo creo que con una buena volun­
tad de todos conseguiremos el grado de per­
fección de la Sanidad, para llegar a cubrir 
todas las necesidades de ella.

Desde hace algún tiempo corre 
el rumor aventurado de que el Go­
bierno debe ser de tij)o sindical.

Fundan esta idea en que la fuerza 
más numerosa la poseen los sindica­
tos, y que éstos cuando digan una 
cosa esa habrá de ser y habrá de 
hacerse.

En los de ideología indecisa no 
extrañará a nadie que así se produz­
can pero en los amigos de la causa, 
en los que en todo momento supie- 
rón distinguir de posiciones socia­
les, para éstos no jnicde liaber nin­
gún género de dudas. ¿Podrían de­
cirme, éstos fpio tan alborotadamen­
te piensan, si e.“ta fueiza sindical es 
solo y exclusivamente sindical?

¿Podrían decirnos, si de estos .sin­
dicatos se sacasen los que se delx-n 
a la disciplina tJe un partido, cuán­
tos quetlarian? Po.siblemente po­
drían contarse con los dedos de la 
mano.

Entonces no podríamos admitir 
que los menos hiciesen sufrir una 
dictadura a Jos más. Queda descarta­
da esta idea. Es necesario aclarar 
que al no ser llevado a cabo este 
procedimiento gubernamental, por 
éstos pocos sindicados sin partido 
aun menos factible sería que los 
que tienen un carnet político traicio­
nasen sus propios postulados. Sería 
grotesco que después de largos años 
de luchar por un programa político 
se dejase desvanecer con programas 
confusos de sindicatos.

Nunca como ahora se hace impres­
cindible la existencia de un organis­
mo solvente y con responsabilidad, 
con una directriz política determina- 
da:ynunca como ahora se hace nece­
saria la fuerte unidad de todos los 
partidosy sindicatos, que trazándose 
una dirección recta satisfagan a to­
áoslos que ponen su esfuerzo en la 
Jucha; esto es el Frente Popular.

Esta es la solución honrada que 
puede darse, sin temor a que ningún 
organismo se llame a engaño. No 
intentemos emplear procedimientos 
extraños, de más extrañas solucio­
nes.
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Es de una identificación 
absoluta el espíritu de 
Bardasano y la lucha que 
mantiene el pueblo espa­
ñol. Esta es una constante 
presentación y renovación
de energías. Nue.stros combatientes realizan constan­
tes prodigios de agilidad y resistencia, sin dar Ja me­
nor prueba de cansancio o agotamiento. Superan al 
hierro y al fuego mecánico, destrozan tanques, hacen 
enmudecer a las máquinas de la muerto, demuestran 
la supremacía humana so­
bre la inconsciencia mate­
rial. Todos han aportado 
sil esfuerzo por el triunfo, 
despreciando el peligro y 
los sinsabores que la lu­
cha origina. Han sacrifica­
do .su vida i)or la libertad, 
siendo especialmente los 
jóvenes los que han so­
portado el mayor peso de 
la lucha. De pechos jóve­
nes son las murallas in­
franqueables de todos los 
frentes, jóvenes son la 
mayoría de los jefes de 
nuestro Ejército y los or­
ganizadores de la paz, 
y joven es el espíritu que 
a todos anima.

E.stas son, también, las 
características de nuestro 
artista: juventud, sacrifi­
cio y energía.

Es joven, no solamente 
por su edad sino porque 
sabe sentir los hondos 
problemas presentes y 
sabe luchar, por medio 
del cartel, por un futuro 
más humano. Ha sabido 
asimilarse el espíritu <¿ue 
a las nuevas generaciones 
anima: más justicia, más 
equidad, más amor a todo 
lo que nos rodea, y ha 
sabido comunicar estas 
consignas por medio de su 
arte a toda la juventud 
trabajadora.

Hijo del pueblo y por

BARDASANO
EL DIBUJANTE DE NUESTRA INDEPENDENCIA

 ̂" i
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Sin d isc ip lina  el 
triunfo será difícil; 
con ella, rápido y 
seguro. Obra en 

consecuencia
>c:^

A C R O S T I C O
Ganará, palmo a palmo y día a día 
Esta social batalla... Está segura. 
N o  piensa que laguerra.largaydura. 
Enlute Iberia en funeraria orgía. 
Riscos sangrantes por la alevosía. 
Abate el “Lesa Patria" del intento. 
I/C adeuda España reconocimiento.

Mañana el mundo cumplirá con él. 
Impondrá fama eterna a su figura. 
A I  gesto, macbo; militar fiel.
Jamás, la épica lira o el cincel,
A  profanar irán su sepultura.

FRANCISCO GONZALO

ol pueblo forjado, ha con­
seguido su <lomiiiio artís­
tico a fuerza de trabajos 
y privaciones^ porsoiuiles; 
su vida lia sido sacrifica­
da i>ara el arte, y éste 

ha sido jiuesto al servicio de un ideal.
¡Cuántos tropiezos, cuántas iiegafiva.s ¡lara recono­

cer al artista, por no doblegar su arte a los intereses 
de una clase deteiniiiiada! Algunas calles de Madrid 
fueron testigos de las rifas del arte de Banlasano,

Pero de ésto el artista 
no se ai'fcpiente, pues es­
tablece las bases de su arte 
en nii amiiiente popular y 
de sacrificio.

Su estilo artístico, se 
puede plasmar diciendo 
<pie es: energía y sereni­
dad. Todos tenemos fijo 
en la mente el prototijio 
del miliciano ci-eado ¡lor 
él: Fuerte, sei-eno, enérgi­
co, y con la mirada puesta 
en el porvenir; los gestos 
sóbrios y vigoro.sos del 
esfuerzo (jue .se nece.sita 
para romper las ligaduras 
del explotado!-; los cuer­
pos retorcidos por el do­
lor sufrido por la víctima 
inoeonte, presa preferida 
})or el ci-iminal enemi- 
fío.

.Miielias veces hemos 
recordado, eonteniplaiido 
los carteles de Bardasano. 
a los ‘ Capriebos. del pin­
tor de la Indejieiidencia 
esi>añola de 1808; pensüti- 
<io que debió ser el Bar­
dasano de aquella guen-a 
cuyo espíritu animaba a 
los majos de la libertad, 
igual que él inflama de 
entusiasmo y ardor a los 
majos <le 1937.

Su arte ya nos marróla 
senda en la lucha; energía 
en la acción, serenidad y 
confianza en el porve­
nir.

/

VA..

El íuego es motivo 
de disgusto entre 
hermanos, y de re­
yerta entre ami-l 

gos
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as tres visas e la victoria

12)

J

N'ajiolpóli, vi apocalíptico genio de la guerra, al ser preguntado 
areroa de lo ijiie nece‘'ilaba para vencer, contestó diciendo tjue eran 
tres cosas: Dinero, dinero v  dinero.

En esta contestación vemos la base <jue tienen los ambiciosos 
usurpadores de libertades para saciar sus ansias de dominio, Pero 
ellos no cuentan nunca con el valor espiritual humano, factor muy 
iiuportante (]ue citando aparece les hace fracasar rotundamente. Así 
vimos como, auiKjiie el águila imperial france.sa pudo marchar triun­
fante en el pasado siglo por jiarte ile Europa y Africa, al tpiercr some­
ter bajo su yugo al pueblo espa­
ñol, en apariencia fácil de cori- 
'juistar, se encontró con la auda­
cia y el valor de los trabajadores 
españoles, sufriendo las jirimeras 
derrotas (]ue fueron el punto ini­
cial de la caída del destructor 
de las vidas y las haciendas de 
principios dei siglo pasado.

llüv otros ainbiciüso.s, ba­
sándose también en el capilahs- 
lito, pretenden tener bajo su bo­
ta a los pueblos libres. La iriar- 
ciiR fascista sobre Roma mició en 
nuestro siglo otra época de gran­
des ambiciones que ha-sia el 18 
de Julio no se interrumpieron 
(recordemos a Etiopía, el Sarre, 
etcétera;, pues en esta fecha, al 
(jiierer someter al prolctanado li­
bre »lc Rijiaña, apareció otra vez 
1.1 audacia y el valor, que dada 
la importancia y  transcendencias 
universales <jiie la ludia fue ad- 
i[airiemlu, tuvieron que coiiiple- 
larve con algo importantísiiiio 
que asegura el triunfo libertador: 
la disciplina.

En todos los movimientos li­
bertadores V revolucionarios, son 
necesarias estas tres particulari­
dades: audacia, valor y discipli­
na, para asegurar el triunfo; por- 
(juc la auilacia, desconcertando 
al enemigo, le hace pensar que ha 
de luchar contra un contrario
mucho más poderoso. Vemos sus resultados en los fracasos que al 
enemigo actual se le han inflingido en las primeras fases de nuestra 
lucha.

Pero la audacia aislada fracasaría al ponerla en práctica, si no 
fuese realizada con valor, porque este, arrullando todos los obs­
táculos, sorteando todos los peligros, logra poner en práctica lo que 
la audacia ideó. El valor no razona el peligro, sólo siente la nece­
sidad de realizar aquel acto. Claro es, que en los momentos subli­
mes porque atraviesa nuestra lucha, que ha alcanzado el galardón

f

de ser destructora, no solamente de los ambiciosos conquistadores 
de nuestro siglo, sino también, y esto tiene mucha más trascenden­
cia, de los eternos enemigos del obrero. Todos sabemos que en esta 
guerra que destroza a la juventud trabajadora, se ventila, no sólo la 
libertad de dirigirnos en nuestra Patria, sino también el destierro 
definitivo del explotador.

Debido a esto, en nuestra heroica defensa hemos tenido que 
organizar la audacia v  el valor, por medio de la disciplina. Pero 
no la disciplina déspota dcl Ejército que estamos venciendo, don­

de las órdenes se cumplían y se 
cumplen por el temor. Sino la 
disciplina que todo hombre cons­
ciente es capaz de sentir, por la 
cual comprende que las órdenes 
debe cumplirlas por conveniencia 
de lodos y en bien común. Esta 
confianza, demostrada a los man­
dos, cumpliendo sus mandatos 
sin objeción alguna, se debe a 
que la.s órdenes que el soldado 
de la libertad recibe nunca son 
caprichosas.

Si la audacia es un produc­
to de la inieligencia, porque es 
preciso pensar el acto que más 
desconcierte, y el valor es debido 
al sentimiento de exterminio del 
enemigo, la disciplina se forma 
por la idea de que la lucha, pa­
ra tener unos resultados positivos, 
ha de estar nuestra accii n lOin- 
penelrada y relacionada con la 
que los demás realicen, y ade­
más por el sentiiiiieiilo dr cum­
plir con el deber (jue todos nos 
hemos impuesto cu esta lucha.

Luego, nuestra disciplina es 
un engendro de la cabeza y dcl 
corazón, que controla la idea 
audaz v  el sentimiento valeroso.

Por todo esto, vemos como 
nuestra lucha es tan distinta a la 
que sostuvieron nuestros abuelos 
en 18C8, que se caracterizó por la 
guerra de guerrillas, que eran mo­

vimientos bélicos independientes, mientras la nuestra se caracteriza 
por los acertados goljics de mano que son realizados de acuerdo con 
el alto mando v teniendo en rúenla las conveniencias de situación 
de la línea de fuego. Debido a la acción coordinada de nuestras divi­
sas, se ha logrado crear uno de los Ejércitos más fuertes que han 
luchado por la paz.

Así es que, jóvenes combatientes, estemos dispuestos a lograr rá­
pidamente la victoria del pueblo con la audacia, el valor y la disciplina.

M i o i ' k i . G . O s s o r io

El E jército del Pueblo constituye un te rreno  a b ona do  para que  fruc tifique  ráp ida e im pe ­

riosamente esta em ulación libe radora . Todos los .hechos heroicos deben  ser lanzados a 

nuestros frentes para que  se extienda» conno el aceite, en una sola m ancha roja.
Ayuntamiento de Madrid
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T A L I A N O S E S P A Ñ A
Han sido enviadas <Hvisioncs italianas a España, 

en la creencia de que nuestro país era Abísinia.
Tenían la seguridad de que las cobardías cometi­

das contra los indefensos abisinios, atropellándolos y 
robándoles lo que sólo a ellos pertenece, iban a repe­
tirse en nuestro Suelo. Ba.staba para ello enviar mucha 
gente y mucho material, llegan­
do hasta olvidar que los que 
enviaban sufrían las mismas 
esclavitudes y miserias que 
nosotros desterram os para 
siempre, y contra los que nos­
otros daremos cien veces la 
vida, si cien tuviéramos. Este 
pequeño detalle olvidado está 
dando sus esperados resulta­
dos. Campesinos que hartos de 
vagal)undear por tierras italia­
nas, sin encontrar donde em­
plear su.s brazos, fueron reclu­
tados con la mentira de que 
iban a trabajar a Abisinia.

Estos infelices fueron arma­
dos y enfilados contra no.s- 
otros. Pero se preguntan: ¿qué 
es lo que defienden ellosV, y se 
deprimen moralmente. Defien­
den sin querer las mismas ca­
denas que a ellos Ies martiri­
zan y avergüenzan. Defienden, 
en contra de su voluntad, la 
tiranía y la masacre del fascis­
mo. ¿Cuándo pudo pensar Mus- 
soliiii que éstos pudieran lu­
char contra nosotros, defenso­
res de las libertades popula­
res? ¿Cuándo pudo imaginarse 
que iba a tener coraje comba­
tivo quien desfallecido por el 
hambre y el látigo ve ante 
si a un Ejercito del pueblo que 
se yergue con la p o d e ro sa  
arma de la razón, de la razón 
que a él no le reconocen? Ade­
más de acobardado ante la 
pujanza de nuestros soldados, 
se siente impotente para com­
batir a hermanos redimidos.

¿No ves esto, monstruo ita­
liano? Ya ves las reitera<las

H O M E N A J E  A L  
G E N E R A L  MI AJ A
Por iniciativa de los periodistas mndri- 
leiKis se lia solicitado para el General 
Miaja la cruz l.atireada: lian querido 
testimoniar la simpatía que por el me­
jor defensor de iiuestra iiidcpendeiicia 

sienten.

Nuestra Brigada se adinere a tan mag­
nífica idea y  hace eon=tar <juc nuestros 
mandos v  soldados ya le habían conce­
dido algo que moralmeiile tiene tanto 
\alor como la cruz Laureada; le profe­
saban un c ariño respetuoso, nn afecto 
entrañable ejue sólo a él, militar honra­
do (estrano caso del an'igiio Ejército), 
militar fiel v antifase¡^ta cien por cien, 

se le puede conceder.

\’alga esia, nuestra expresión para re­
forzar. aún más. la acertadísima idea 
de los periodistas de nuestra capital, y 
recoja nuestro General este saludo emo­
cionado, acompañado del firme propósi­
to de acatar sus órdenes cieEanieiite; 
guiados en la enorme coníiaiiza cjue sus 
actos V talento militar han despertado 

en nosotros.

El pueblo madrileño se siente orgulloso 
de contar entre las lilas del Eje'rcito que 
le delieiiden a figuras como el General 
Miaja; pero nosotros, la.s unidades a 
su mando, nos sentimos asistidos de 
honradez y técnica militar en la rele­
vante figura del homenajeado, que hace 
que nuestro Ejército sea miicho más 

eficaz V contundente.

Hágase justicia una vez más con quien 
todo lo sacrifica por la causa.

derro tas  que tu Ejército del hambre y el crimen 
sufre ante nuestro impetuoso pueblo en armas. Ya ves 
como a un pueblo descuidado puede ser subyugado, 
pero a un pueblo armado y en guarcli.a no se le vence 
jamás. Llévate esta experiencia a tu libro demagógico 
que hará.que tomes un poco más en serio a ,las fuer­

zas antifascistas que ahora des­
deñas.

Quizá te haga meditar jiara 
hallar otra manera que te re­
suelva el paro yno desacredite 
aún más tu falso poder.

Atlemás, te lo agradecería­
mos porque nos evitarías el 
hecho desagradable de matar 
hambrientos italianos, ya (¡iie 
no hay o tro  procedimiento 
de salvar nuestra independe- 
cía.

En campaña. Marzo J937

Pl ano iníernaeional
Los secuaces del <Diice> se 

niegan a sacar de España a ios 
♦ Voluntarios» italianos. Espe­
rábamos que, aunque no fuera 
más que una vez, dijese lo que 
sentían los sembradores del 
hambre y la muerte.

Ya sea por amor jiropio o 
por seguir su política de trabu­
co, esperábamos que no desi.s- 
tiesen de su aventura coloniza­
dora de Esjiaña.

Com[)rendenios perfectamen­
te que su afán de rapiña no des­
aparece por un con.sejo dijilo- 
mático, pero.... ¿Verdad Nerón 
moderno que empiezas a du­
dar de tus propias fuerzas?

Ya no sirven tus unidades 
motorizadas, ni su táctica do 
avance mecanizado; tampoco 
valen las olas de gente... cuan­
do ¡a gente viene engaña<la.

Esperábamosqiieobrasesasí. 
aunque no creíamos que se­
rías tan descarado.... ¡En serio!

En campaña. Marzo de 1937

Ayuntamiento de Madrid
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UH S O L O  E S T A D O  M A Y O R
Xo dtíbe liablíu-se de Jlando úni­

co si no es con el finiio propósito 
'Ití ponerlo en i»ráctiea: todos ansia­
mos esta centralización de mandos, 
pero para nosotros, tan alejado.? de 
las o fic in as  ministeriales, profa­
no.? si .se «piiere en Ja responsabili­
dad gubernamental,se nosantoja una 
cuestión sin problema; nos resulta 
smieillo <|ue el Ministro de Ja Guerra 
imponga a todos su voluntad, exi­
giendo cjiie todas las órdenes bande 
parrti- de aüí. (}ue todos los K. M. so 
-soairtaii a .sii único fdfin militar fiue, 
en dcFinitiva, .«ení el que nos eon- 
dnzca, <-on pa.so si'gnro, a la victoria, 
y sin el Clin) h] fj-iunfo íIo niieatra 
''Clisa sería iina iito|>ia.

-Mentiríamos si no ilijorúinos (pie 
deseamos ardientemente una sola 
<1 ií'cecifni. a costa 'le cii!il(|nier medi- 
d:i p(ir dura <pie éspi sea.

K'te es el .sentir dei pueblo en 
urnin.s; una sola responsabilidad, un 
solo ¡<i, lili plan genera] de opera- 
'-i"iii‘s ([lie responda a ia también 
g‘‘ tii'ral ansiedad de vencer por en­
cima de todos y de todo.

Kn aquellos frentes por los cua­
les de.sarrollamos mi plan de ofensi­
va.? ,?e eondiielen (pie eJ resto de los 
frentes no o(>“ ren, aiimpie no sea 
más (pie para distraer fuerzas ene- 
'"ig:i.?; y en aquellos donde baya 
inactividad ésta r<-imierde la con­
ciencia del soldado, que sólo está a 
ili.spüsidón del enemigo.

lauto unos como otros espera­
mos (jue la consigna de .Mando único 
«ea una realidad.

La voluntad del combatiente, sa­
grada en este momento, exige que 
una mano vigorosa conduzca las 
ai-mas y las fábricas de guerra, para 
que en un concierto militar y acaban­
do eoii las individualidades nos im­
pongamos sobiv nuestro enemigo.

Todos a di.sposición deiin objeti­
vo común: «la guerrao; todos atentos 
a nna señal del gobierno, para en 
momento determinado, lanzarnos al 
ataque despreciando los intereses 
de fracción, armonizando nuestro im­
pulso. acumulando inteligentemen­
te nuestras energías para,,en plan 
de conjunto, conseguir lo que ansia­
mos. líl pueblo español espera con 
impaciencia caminar bajo nna sola 
diníoción y una sola voluntad.

' U a d r o lo n o r MaJriJ resiste
T-I! la opc-ración <jiie luvo lupar en 
la mañana del 2C de marzo de 1937, 
se disüncciieron [jor su notable y 
ejeitiplar compooomienlo las fuerzas 
del Balalión ii.'’ 3, asíromoel capitán 
Marcelo (,aray. del misino Batallan, 
que merced a su valor y eniusiasino 
logró sostenerse con un pequeño 
grupo de soldados en el lugar <jue 
desde aquel monu-mo constituve una 
mu-va posición: y el capitán Josó Gil 
de Sagredo, de la misma fiiidad ci­
tada. por ,-u disciplina y valentía; y 
«pie resultó herido en el avance a] 

frente de su compañía.

C ada  vaina q u e  r e c o j a s  

puede  sup rim ir un enem igo; 

además, demuesfras que  eres 

consciente y miras p o r nues­

tra econom ía qu e  es la tuya.

V I V A  E S P A Ñ A
Grito que se escucha airado 

en el combate o la acción: 
grito que del corazón 
lanza el miliciano Hispano.

(Trito hernioso y denodado 
que repiten los cánones, 
y. a cuyo s()n, dos naciones, 
orgullosos y altaneras, 
ante tricolor bandera 
que abate sus pabellones

Grito (jue quiere lanzar 
el niño desde la cuna; 
grito que, para fortuna, 
nadie conseguirá ahogar.

Grito que siempre temblar 
hace al enemigo bero, 
y  ante el cual el extranjero, 
que subyugamos penstj, 
a su pesar sucumbió 
bajo el Español Acero,

\t enceslao Ríos fíiménez

La quinta ofen.siva que se está 
llevando ha nabo en Ja capital lie- 
i-oiou es de franca agresividad por 
parte de la.? potencias fascistas, con 
la intervención descarada de las 
divisione.s ita lian as  en nuestro  
territoi-io.

Sirve para demostrar, cada día 
que pa.sa, a todas las Naciones que 
basta ahora miraban con indiferen­
cia la guerra civil provocada por 
Jos militares traidores a la Kei»ú- 
blica, que Naciones extranjeras les 
ayudaii con armamento y hombres. 
Al mi.?mo tiempo (pie la ofensiva 
se realizaba oii el sector de (íuadaia- 
jara la (piinta columna, que opera 
en la retaguardia, iniciaba también 
?u ofensiva, que las autoridades con 
<111 gran acierto han sabido cor­
tar.

L? necesario, en estos momen­
tos, (¡nc .se vigile estrechamente 
la retagnai'difi y la vanguardia; 
estando siempre alerta a cualquier 
intento del enemigo que opera en 
iiiie.síra capital para que todos .?iis 
esfuerzos sean sofocados y contes­
tado.? con valor, procurando al 
mi.-mo tieii)[io (pie no se produzcan 
actos de iiidiseiiiliiia. que es e l 
arma más eficaz del enemigo. No 
•ion los momento!? de la.s contempla­
ciones, y el desconocimiento de la 
Jucha que e.starnoa so.steiiiendo con­
tra invasores extranjeros. No deja­
mos que España se convierta en nna 
colonia fascista, como consiguió Ita­
lia hacer de Abisinia.

Para ello, sigamo.s defendiendo 
Madrid y la España Republicana. 
Sepamos llevar muy alta y adelante 
la bandera con que el pueblo iiiadi-i- 
leño se lanzó el 19 de Julio del 36, 
por la defensa de .sus ideales, con 
nna sola consigna: unión. Antifascis­
tas. unios! Abnegados defensores 
de .Madrid: seguir liieliando ha.?ta 
conseguir aplastar al enemigo, ala 
fiera fascista, de nuestro .suelo; v 
con.segiiir libertar a nuestra Espa­
ña del peligro que supone el triunfo 
de las fieras sobre  nuestra Pa­
tria,

■To s e  P i Se ir o  

En campaña. Marzo de 1937

VISADO POH LA (HISIJOA
Ayuntamiento de Madrid



PRENT£ DE EXTREM AD URA

¿Porqué es necesa­
rio el Mand o único?

R E G L A S  M IL IT A R E S

M a n e ra  ¿e o b se rva r  la rg o  tiem po, 
sacando  l a  cabeza

Al igual que para una buena marcha en los sindica­
tos es preciso una sola central sindical, al igual que en 
política es preciso un solo partido de masas, es preciso 
que en el Ejército del pueblo exista un Mando único; 
mando en el cuál hay que depositar toda la confianza, 
y es preciso porque sabiendo el mando que la fuerza 
tiene en él confianza dictará sus órdenes también con 
la confianza de que las órdenes serán cumplidas y 
los objetivos logrados, y de es­
ta forma, teniendo entre am­
bos confianza no ocurrirá des­
moralizaciones, que redundan 
en perjuicio do la clase trabaja­
dora. No sólo esto sino que da 
lugar a dejar más terreno en 
poder de nuestro enem igo  
común. Esto, compañeros, sería 
lamentable. Para que esto sea 
un hecho debemos ser nosotros 
mismos nuestros constantes 
vigilantes y no consentir a nin­
gún compañero que haga bulos 
que puedan acarrearnos estos 
serios perjuicios jMies ya sabe­
mos, por experiencia, que un 
paso atrás, además de las pér­
didas de vidas que nos cuesta 
y el terreno que perdemos, 
nos tiene que costar otras tan­
tas recuperarlo; por consi­
guiente es preferible sostenerse firme y conservarlo 
no abandonando una posición hasta que no lo ordene 
el mando que es, en todo momento, quien tiene 
que asumir toda responsabilidad y, por esto, 
nosotros que sabemos que el mando lo comj)onen com­
pañeros nuestros, no debemos consentir que por causa 
de ningún desmoralizador carguen sobre estos com­
pañeros responsabilidades, que se pueden evitar san­
cionando a el desmoralizador que consciente o ins- 
concientemente iba a provocar la catástrofe. De esta 
forma conseguiremos tener un Ejército tan fuerte e

Es el modo de obsen'acióu más veniajoso, pero también el mas 
peligroso.

Se pueden adoptar dos procedimientos. Uno de ellos consiste 
en obsenar a través de un bastidor. El bastidor puede escogerse o 
hacerse con hierba. El soldado se i]uitará e! casco y colocará la cabe­
za detrás del bastidor sin que le vean. Si le es posible, tralaiá de 
disimular la cabeza de acuerdo con el medio que le rodea. Por ejem­
plo: cubriéndola de hierba, de espigas, un saco terrero vacio, folla-

Evitar todo movimiento brusco.
El segundo procedimiento consiste en mirar por una hendidura 

de observación. Para ello, puede practicar entre dos terrones o dos
sacos terreros vacíos una hendidura de 
uno o dos centímplros, ensanchada 
hacia crinierior,

w

llav que descuntiar de las alterna­
tivas (le sombra v de luz, al meter la 
cabeza por lu tronera. A este efecto, es
bueno colocar detrás de la tronera un 
pedazo de tela del misino color de la

Fortificaciones

PERFECT1B1I.ID-UD. —  Desde la 
simple adaptaciiSn de las fuerzas al te­
rreno, aprovechando sus accidentes na­
turales, sin obras de ninguna clase, has­
ta la orgaiiizacitín defensiva de estacio­
namientos, con toda clase de elementos 
a prueba, desdoblamiento de las líneas 
en varios escalones y peifeccionaiiiicn- 
tos Je una posición con todas las clames 
de comodidad, higiene y saneamiento, 
existe una escala gradual ijue. en cuan­
to sea posible, debe recorrerse, bien 
porque la defensiva deba prolongarse o 
porque la importancia de la posicmn lo 
requiera. -Mientras el combate no lo iin- 
pi(la. la.s tropas no deben cesar en me­
jorar las coiidic;ones defensivas del 
terreno, atendiendo también a las de 
comodidad e higiene.

La perfectihilidad nunca debe im­
plicar la renuncia a la ofensiva, ni al contraataque, ni al avance, 
cuando exista alguna probabilidad de éxito.

invulnerable como el de la U. R. S. S.. a el cual todos 
sabéis causa respeto, y a nosotros veneración porque 
sabemos que es el Ejército de la paz y está completa­
mente integrado por nuestros hermanos los rusos.

Salud a ellos, y Viva el tljército del Pueblo español.

Luis B a l l e s t e r o s

Im p ie n t»  de CkmpaSa del C o m i»« ii*d o  de G o e i ia  del F  rente de Extrem adura

U na buena fortificac ión  nos aborra vidas y  nos da la seguridad de  que  no  pasarán. S ó ida- 

dos: cuando ocupéis una nueva posic ión sed vosotros m ism o los zapadores.

lili

l ieAyuntamiento de Madrid




